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CRISTIANOS PERSEGUIDOS EN

documentos
Ultimamente grupos de cristianos de América Latina -entre ellos no pocos sacerdotes y religiosas- se es-

tán viendo en problemas con las autoridades. Presiones, amenazas, encarcelamientos, vejaciones y aún asesi-
natos. Hay una causa objetiva: "América Latina se encuentra en muchas partes en una situación, de injusti-
cia que puede llamarse de violencia institucionalizada" (Medellín 2,16) y los cristianos latinoamericanos
toman creciente conciencia de que en esas condiciones no se puede adorar a Dios; más aún ven que adorar-
lo implica un esfuerzo total por liberarse de esa situación. Naturalmente que los intereses de grupos oligár-
quicos que crearon esta situación siguen controlando el poder y actúan por todos los medios por impedir el
cambio.

Como un apoyo ideológico para encubrir sus pretensiones hablan de defender "nuestra civilización occi-
dental y cristiana", tachan de comunistas a quienes se oponen a su injusticia, reclaman que el puesto del
cura está en la sacristía y descalifican como extranjeros ignorantes de las costumbres nacionales a quienes
denuncian opresiones descaradas.

Sin embargo la Iglesia nunca ha estado encerrada en la sacristía. Ni lo estará. En eso nada ha cambiado.
Lo que está variando es su ubicación en la vida social y política. Antes inauguraba bancos y centros comer-
ciales, educaba a la burguesía, acompañaba a los caciques locales y regentaba junto con la oligarquía las
obras asistenciales. Ahora -creemos que más por ignorancia y por inercia que por otra cosa- una parte de la
Iglesia Latinoamericana aún sigue empatada en eso.Pero otra se va desplazando hacia el pueblo, se va identi-
ficando con sus intereses. Y como consecuencia comienza a correr su misma suerte.

En este dossier queremos presentar algunas muestras de esta situación. Y no sólo los hechos fríos sino
sobre todo la conciencia con que son vividos. Primeramente, algunos datos sobre la Central de Inteligencia
de USA que nos muestran un poco el estilo que predominó hasta ahora en su actúación a través de despre-
venidos y bienintencionados misioneros. Creemos que esto no ha cesado del todo. Pero el clima general ha
variado. Rockeffeller después de su gira por América Latina envió un informe sobre la Iglesia, cuya evolu-
ción veía como un peligro potencial para los intereses de USA. Fruto de ese informe es un plan de la CIA
para "desestabilizar", mediante campañas difamatorias, a poder ser a través de otros grupos de Iglesia, a per-
sonas y grupos considerados como progresistas.

Naturalmente que esta visión de la CIA coincide con la de diversos gobiernos ultrarreaccionarios, con
grupos oligárquicos y con algunos policías locales.

Estos ingredientes están presentes en los documentos que presentamos. La otra cara sería el grado de
conciencia y de madurez cívica y de responsabilidad cristiana que revelan estos cristianos latinoamericanos:
obispos, sacerdotes, consejos presbiterales, campesinos y obreros.
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LA CIA SE SIRVIO DE LA IGLESIA EN
AMERICA LATINA

Casi desde su origen en 1974, la CIA se ha servido de gru-
pos religiosos tanto como fuente de informaciones como canal
de fondos. Los portadores de la CIA se negaron a discutir en
detalle la conexión entre la CIA y las iglesias, pero otras fuen-
tes dijeron que esta relación prevalecía en las décadas de 1950
a 1970 por lo menos. Algunas fuentes dijeron que tal vez se
utilice menos frecuentemente hoy en día.

Algunas fuentes dijeron que la CIA tenía relaciones con
grupos religiosos en América Latina, Africa, Asia y en otros
lugares.

Un portavoz del comité selecto de inteligencia del Senado
dijo que el personal del comité está investigando quejas de que
la CIA haya tenido tratos indebidos con misioneros.

El portavoz dijo que algunas de las acusaciones resultaron
de actividades de la CIA en Bolivia. Dijo que las acusaciones
incluían "teléfonos intervenidos, expedientes, y tratos indebi-
dos con sacerdotes".

El Dr. Eugene Stockwell, asistente del secretariado general
del Consejo Nacional de las Iglesias para misiones extranjeras,
dijo que su organización está avisando a los misioneros que la
CIA tal vez trate de comunicar con ellos. Dijo que es importan-
te que los misioneros no sean tan ingenuos como para facilitar
informaciones a "los servicios de inteligencia".

"Personalmente espero que los misioneros no faciliten tales
informaciones", dijo en una entrevista por teléfono.

David A. Phillips, que fue jefe de , operaciones de la CIA en
América Latina, observó: "Los de la CIA también ayudan a la
iglesia".

"Hace 25 años que en América Latina los de la CIA están
en contacto con algunos de los muchos misioneros excelentes
que trabajan en la zona, para ventaja mutua," dijo Phillips,
quien trata de responder a la crítica de la agencia desde que se
jubiló del servicio en la primera parte del año actual.

"Esto no me sorprende ni me escandaliza", añadió. "Al
contrario, cualquier agencia, para recoger información, faltaría
a su deber si no aprovechara la pericia profunda de los clérigos
norteamericanos que trabajan en la zona".

Sin embargo Phillips insistió en que los contactos con gru-
pos misioneros en el extranjero han dismínuido recientemente.

"Hay muchas cosas que pasaban en América Latina en la
década de los 60 que no pasan en la de los 70", dijo Phillips en
una entrevista telefónica.

Otras fuentes indicaron que cualquier reducción de los
contactos de la CIA con grupos religiosos se debe probable-
mente a una nueva actitud de sospecha hacia los misioneros de
parte de la agencia, más bien que a ningún escrúpulo de la CIA
en aprovecharse de personal religioso.

BOLIVIA Los problemas entre la iglesia boliviana y el Gobierno del General Banzer están agraván-
dose. A continuación reproducimos un texto secreto que está circulando en el Servicio de
Inteligencia Militar del Segundo Ejército boliviano de la provincia de Oruro. Los hechos
recientes, como la ocupación de la radio Pio XII, propiedad del obispado; la expulsión de
varios sacerdotes el allanamiento de parroquias, etc., vienen a confirmar la autenticidad
de este documento.

LA ESTRATEGIA DE LA CIA CONTRA LA
I GLESIA LATINOAMERICANA

COLABORACION DEL GOBIERNO BANZER

1. No se debe atacar a la iglesia como institución y menos a
los Obispos en conjunto sino a una parte de la Iglesia más avan-
zada. Para el Gobierno el principal representantes de este grupo
es Mons. Manrique. Los ataques a él deben ser de tipo perso-
nal. Hay que separarlo de la Jerarquía y crearle problemas con
el clero nacional.

2. Hay que atacar sobre todo el clero extranjero vinculado
exclusivamente a un grupo de ellos con Justicia y Paz, con la
campaña de firmas y con una vinculación estrecha con los par-
tidos políticos de izquierda sobre todo con el ELN. Para ello
hay que vincular su acción con la guerrilla de Teoponte, con la
actuación del cura Prats. Hay que señalar insistentemente que
éstos son continuadores de aquél, que predican la lucha arma-
da, que están vinculados con el comunismo internacional y que
han sido enviados a Bolivia con la finalidad exclusiva de llevar
la Iglesia hacia el comunismo.

3. Controlar muy especialmente a algunas ordenes religiosas
como dominicos, oblatos, jesuitas y sus vinculaciones con Ra-
dio Fides, Pio XII, Indicep, la actividad religiosa en el altipla-
no, con los algodoneros y sobre todo en las minas.

4. Colaboración ele la CIA. La CIA a través de Fredy Vargas
y Alfredo Arce ha decidido entrar directamente en este asunto.
Se ha comprometido a dar una información plena de algunos
sacerdotes sobre todo norteamericanos. En 48 horas han pues-
to en manos del Min. Interior información completa de algu-
nos sacerdotes (documentación personal, estudios, amistades,
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direcciones, publicaciones, contactos con el exterior). En este
trabajo ha colaborado el Sr. Lamasa (John LaMazza). También
de otros sacerdotes y religiosas que no son norteamericanos
tienen información.
5. El cambio del Jefe de Servicio de Inteligencia Cnel. Arabe
se debe a esto. El no estaba dispuesto a realizar una lucha fron-
tal contra la Iglesia, el nuevo Jefe de Inteligencia, el Mayor
Vacaflor, es un hombre muy duro, con tendencias sádicas y
que ha colaborado directamente en algunas torturas. El está
dispuesto a llevar a la práctica estrictamente el Plan.
6. Se ha abierto ya un fichero especial para religiosos y sacer-
dotes así como para algunos obispos y varias ordenes religio-
sas.
7. Control de algunas casas religiosas para tener localizados
algunos sacerdotes y poderlos seguir. Igualmente se ha de con-
trolar el Obispado.
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8. Por principio ya no se han de allanar casas religiosas ya que
esto genera mucha publicidad. A los sacerdotes de la lista se les
ha de apresar en la calle, preferentemente en lugares en donde
no haya gente o en el campo. Los agentes han de ir de civil en
taxis contratados para el efecto. Se cuenta también con algu-
nos Volkswagen pequeños que no tienen chapa oficial pero
cuentan con radio-comunicación.

9. A la Jerarquía se le han de presentar los hechos consuma-
dos. Los religiosos apresados sin ninguna publicidad no han de
ser trasladados al Ministerio o al DOP. Los agentes se han de
poner en contacto con el servicio de inteligencia a través de las
radios. Es conveniente que mientras el Ministerio toma las me-
didas que más convengan se los llevará en los coches a los luga-
res lejanos de la ciudad. A los Obispos solamente se les comu-
nica la expulsión como un hecho ya realizado.

10. Los apresamientos se han de hacer preferentemente en el
campo, en calles silenciosas o a altas horas de la noche. Una
vez que se haya realizado el apresamiento de un sacerdote, el
Ministerio ha de tratar de introducir en su portafolio y si es
posible en su habitación propaganda subversiva, y alguna ar-
ma (preferentemente pistola de gran calibre) y se ha de tener
listo su historial para desprestigiarlo ante los obispos y la opi-
nión pública.

11. Por medio de algunos medios de comunicación social (so-
bre todo por el DIARIO) se han de publicar solicitadas para
desprestigiar a Mons. Manrique y aquellos sacerdotes y religio•
sas que representan una línea de avanzada en la Iglesia. Se ha
de acentuar la intimidación a PRESENCIA para que a lo sumo
dé una información muy parcial de los hechos. Se ha de exigir
la firma para cualquier comunicado de tal modo que se pueda
controlar de dónde vienen y quién los escribe.

13. Se ha prometido retribuir a los agentes que mejor tra-
bajen en este PLAN con las pertenencias que se confisquen en
las casas de algunos religiosos.
14. En este momento ya está elaborada la lista de los diez sa-
cerdotes que deben ser apresados.
15. Existe una acusación contra Justicia y Paz, en manos del
Ministro del Interior, formada por diez sacerdotes y religiosas
bolivianas.

12. Mantener relaciones de amistad con algunos obispos
miembros de la Iglesia como Mons. Pratta, el P. PAestre, algu-
nos sacerdotes nacionales de tal modo que la opinión pública
no crea que hay una persecución sistemática a la Iglesia, sino
sólo a algunos pocos de sus miembros. Se ha de insistir en la
autenticidad de una Iglesia nacional.

INFORME SOBRE LA IGLESIA BOLIVIANA

Se ha considerado, en años pasados, a la Iglesia boliviana
como dinámica, valiente, luchadora. Y así fue. Se aceptaron
con entusiasmo las directrices del Concilio y de Medellín.
Muchos tomaron en serio una teología liberadora de encarna-
ción, testimonio y compromiso con los de abajo. La Iglesia bo-
liviana trató de ser la voz de los sin-voz y una "Iglesia de los
pobres" en frase de Juan XXIII. Durante los 10 últimos años
pudimos vivir momentos de real esperanza.

¿Se apaga hoy esta esperanza?
Hay un claro proceso de desintegración en este cuerpo

eclesial. ¿Se trata de la muerte del "grano de trigo" que dará
lugar a nuevos caminos de luz y de esperanza? o ¿asistimos
quizás al proceso que siguió la Iglesia Cubana y que ha hecho
exclamar a Ernesto Cardinal: "La Iglesia Católica se ha suici-
dado en Cuba"?

Muerte o suicidio, hay unos cuantos signos del tiempo que
es preciso contemplar para hacer un diagnóstico. Desintegra-
ción, involución, alianzas con los poderosos, falta de solidari-
dad interna, desconfianza, y la fuerza que detentan los que na-
da han querido cambiar parecen ser las causas de lo que hoy
pasa en la Iglesia boliviana.

Desintegración, primero en las Instituciones, Ya no exis-
ten, por ejemplo, la "Comisión de Derechos humanos",
"ISAL" (Iglesia y Sociedad en América Latina), "Comisión de
Acción Social", murieron también una Comisión de Cateque-
sis y otra de Pastoral que cayeron en desgracia; y ahora el Car-
denal ha puesto en un "receso" realmente "indefinido" a "Jus-
ticia y Paz".

Desintegración también en las filas del clero abierto y jo-
ven. Al principio fue la misma Jerarquía quien expulsó a sa-
cerdotes de ideas Conciliares, los padres de la OCSHA, que
llevaban la responsabilidad de Seminarios. Fue una expulsión
del país, sin juicios eclesiásticos. Se oyó a los acusadores y no
a los acusados. Esto provocó también la pérdida de una buena
cantidad de excelentes seminaristas.

Igualmente las órdenes y congregaciones religiosas se han
ido deshaciendo de su gente "non grata". Y así, aplicando a
veces la estrategia del "divide y vencerás" y otras veces ex-

pulsado simple y llanamente a sus miembros que hicieron plan
-teamsentos de justicia social, se van quedando sin juventud.

Y actualmente -desde 1969 hasta el presente- son los Go-
biernos quienes también ayudan en esta "operación limpieza".

De las decenas de hombres y mujeres de Iglesia -laicado y
clero- que han sido encarcelados y acabaron en el exilio, nun-
ca se ha hecho un juicio a nadie. Como se aplicó la pena de
muerte, en las calles, sin juicio a muchos enemigos del Gobier-
no de Banzer, así también se aplican arbitrariamente los exi-
lios a la gente de la Iglesia. La Jerarquía ha cedido siempre,
ha perdido casi todas las batallas y parece tarde para que pue-
da ponerse fuerte.

Un proceso de involución parece ser el otro signo impor-
tante. En la Pastoral se han dejado a un lado expresiones como
"liberación integral del hombre", "compromiso con los po-
bres", "repartición de los bienes eclesiásticos y de los santua-
rios", o "socializaciones", como cuando el Gobierno era de
otro color. ¿Sé cambia de Pastoral al cambiar de Gobierno?
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También en la Liturgia y en la vida religiosa se recupera-
ron los antiguos patrones y hay grupos de "jóvenes" que piden
la Comunión, pero no quieren la Misa si no es en Latín..
( triple "A" en potencia? Las congregaciones religiosas, so-
bre todo femeninas, se esfuerzan en cerrar cuidadosamente
las pocas puertas que se habían abierto.

El país revierte a la Empresa Privada algunas Compañías
Nacionalizadas, la Iglesia parece imitar estos pasos hacia atrás,
y vuelve a construir y a comprar edificios..

El mismo periódico católico, cuyo edificio lujoso habla
elocuentemente de sus solidaridades, puede ser por sí solo otro
signo de los tiempos bolivianos. "Presencia" se niega a publi-
car notas o pronunciamientos de¡ Arzobispo de La Paz y sin
embargo no deja de afirmar que las relaciones Iglesia y Estado
son excelentes. Este matutino ha publicado en los últimos cua-
tro años centenares de fotografías -en un solo día publicó 14-
mostrando siempre a Obispos y Gobernantes amigablemente
unidos a los ojos del Pueblo, en toda clase de celebraciones so-
ciales y religiosas, como si realmente siguiera unr..consigna que
perjudica mucho la imagen de la Iglesia ante la gente. Y esto es

grave en la situación actual si tenemos en cuenta las palabras
del Dr. Luis Adolfo Siles Salinas, expresidente, quien afirmó
que "ningún régimen ha perseguido tanto a la Iglesia en Boli-
via como el actual:'

Varias veces, al ser encarcelado algún sacerdote, "Presen-
cia" ha publicado las acusaciones calumniosas en primera pá-
gina, muy notoriamente, sin publicar jamás la defensa y las
aclaraciones.

Hay una lucha de alianzas y solidaridades y ante la historia
dinámica del mundo parece que la Iglesia de Bolivia se perfila
con las mismas características de aquélla que se suicidó en Cu-
ba.

Hay excepciones honrosas tanto en el laicado como en el
clero y todavía parece que el Pueblo puede contar con un par
de Obispos -terriblemente solos- a su favor.

Tenemos cristianos humildes y personas inermes de gran
valor en el Pueblo. Entre ellos hay que buscar los nuevos cami-
nos y la esperanza del futuro, porque tanto dolor no puede
quedar sin fruto.

EL SALVADOR DENUNCIA DEL OBISPO DE SAN VICENTE
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Al Excmo. Sr, Presidente de la República,
A la Honorable Asamblea Legislativa,
A la Honorable Corte Suprema de Justicia
A los Sres. Jefes del Estado Mayor del Ejército y Casa Presidencial
A los Sres. Ministros de Defensa, del Interior y de Justicia,
Al Sr. Director de la Guardia Nacional:

"Tecoluca, 10 de mayo de 1975.
Excelentísimo Sr. Obispo:

Ante vosotros con todo respeto, pero con toda la energía
con que un Obispo debe denunciar, aún a costa de su vida, las
anomalías y abusos de autoridad. Venimos a protestar y a de-
nunciar, en nuestro carácter antes dicho, las actuaciones delic-
tuosas perpetradas por elementos de la Guárdia Nacional que
de hecho se está convirtiendo en Cuerpo de amenaza para la
Sociedad.

Sentiríamos mucho, lo decimos con pena, que esta Admi-
nistración pasara a las páginas de la Historia con resabios y per-
files de persecución religiosa, pues así tienen que calificarse los
genocidios de Chinamequita, donde la autoridad local mani-
festó que se habían llevado a cabo, por Orden Superior, los
terribles crímenes con las mismas características de la Cayeta-
na, que han llenado de indignación a la opinión pública y don-
de todas las versiones oficiales se han derrumbado ante la evi-
dencia de los hechos. Y últimamente, la captura del Párroco de
Tecoluca, P. Rafael Barahona.

A su debido tiempo, si fuese necesario, ampliaremos con
más detalle estos acontecimientos, pues al pueblo, a quien re-
presentamos Nos y Vosotros, Supremas Autoridades, tenemos
el ineludible deber de informarle con todos los detalles, espe-
cialmente cuando se lesionan sus derechos e intereses.

Transcribimos a Uds. Honorables Autoridades, lo que el
P. Rafael Barahona ha dirigido a los Sres. Obispos sobre su cap-
tura:

Para su digno conocimiento hago llegar hasta Ud. la si-
guiente información relacionada con mi detención por agentes
de la Guardia Nacional el 7 de los corrientes.

El miércoles 7 de mayo a las 10 de la noche, cuando yo re-
gresaba de celebrar una Colisa en el Caserío El Obrajuelo, en un
lugar llamado EL MANGO, sobre la carretera Tecoluca-El Pla-
yón a inmediaciones de la Colonia Las Pampas del ICR, 3 agen-
tes de la guardia nacional del puesto de Tecoluca interceptaron
mi vehículo. Ellos se conducían en un pick-up rojo placa P.
81.664 manejado por su propietario Atilio Cañas, ex-alcalde de
Tecoluca.

Inmediatamente que nos hicieron la señal de ALTO con
los fusiles en posición de ataque yo detuve la marcha del vehí-
culo. A mí me acompañaban 3 amigos: Romel Morales, Ar-
mando Cañas y Alejandro Miranda. Nos obligaron a bajar del
vehículo y a identificarnos. Así lo hicimos, y cuando supie-
ron que yo era el Párroco de Tecoluca se pusieron bien furi-
bundos y se dedicaron a revisar minuciosamente el vehículo en
todos los rincones incluso en el motor dando la impresión de
que buscaban armas. Al no encontrarlas me decomisaron una
mochila con los ornamentos de la Misa, la Biblia, y unos folle-
tos de cantos, con listas de lecturas de la Biblia y de la Consti-
tución, con celebraciones de la Palabra para Catequistas, con
lecturas sobre historia, religión y temas de actualidad DE USO

(continúa en la pág. 317)
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(proviene de la pág. 343)

CRISTIANOS PERSEGUIDOS

EN
NUESTRA AMÉRICA

ESTRICTAMENTE PERSONAL. Dijeron que era propaganda
subversiva y en base a eso fue que me capturaron.

Algo curioso que yo noté en los guardias fue cierta vaci-
lación antes de dar la orden de captura. Después de media hora
de revisión y de preguntas uno de los guardias dijo: "Voy a ver
qué dice éste", y se fue donde el propietario del vehículo y de
allí regresó dando inmediatamente la orden de captura y de
traslado al puesto de guardia de Tecoluca, donde se nos orde-
nó estarnos en el patio por espacio de 3 horas y media mien-
tras los guardias prepararon su informe y el paquete con la
"supuesta propaganda subversiva".

A la 1.40 de la madrugada del jueves 8 de mayo fuimos
trasladados a la Jefatura Departamental de la Guardia de San
Vicente. Allí estuvimos desde las 2 hasta las 7.30 de la mañana
sentados en unos bancos en el corredor. A esa hora fuimos
trasladados al Cuartel General de la Guardia de San Salvador.
A mí se me exigió manejar a mi propio vehículo desde Tecolu-
ca hasta S. Salvador; por eso no se me esposó ni se me amarró
como a mis acompañantes que sí fueron amarrados de los de-
dos pulgares como si fueran delincuentes comunes.

En el Cuartel General de la Guardia de San Salvador, luego
que llegamos, fue abierto en mi presencia el paquete con la
"supuesta propaganda subversiva". Resultado: A MIS FOLLE-
TOS DE USO PERSONAL YA MENCIONADOS HABIAN A-
GREGADO EJEMPLARES DE OTRO FOLLETO LLAMA-
DO "EL REBELDE", seguramente en el puesto de la Guardia
de Tecoluca.

En el mismo momento unos agentes sin uniformes nos es-
posaron, nos encapucharon y nos torturaron por espacio de
media hora con golpes en el estomago, en el pecho, en la espal-
da y en los pies. También nos dirigían palabras soeces sobre to-
do a mí POR SER SACERDOTE. También uno de ellos despu-
és de golpearme dijo en son de mofa: "ESTOY EXCOMULGA-
DO". Además nos hicieron subir y bajar gradas siempre con la
capucha puesta.

Más o menos a las 9.15 de la mañana del jueves 8 fuimos
conducidos donde el subdirector General de la Guardia, un
coronel dizque de apellido Flores. Nos recibió con una amabi-
lidad sorprendente. A mí me amonestó a no andar distribu-
yendo EL REBELDE, a lo que yo contesté que en ningún mo-
mento había andado haciendo eso y que si esa clase de folletos
se encontraba junto con los míos era seguramente porque lo
habían agregado en el puesto de Guardia de Tecoluca. Por úl--

timo exhortándome a cambiar el estilo de predicación y a imi-
tar los ejemplos del Capellán de la Guardia Nacional, me dejó
libre más o menos a las 10 de la mañana junto con mis tres
acompañantes, el mismo jueves 8". Con todo respeto. f.P.
Rafael Barahona, Párroco de Tecoluca. (Hay un sello de la
Parroquia de Tecoluca).

Leído lo anterior, preguntamos, pidiendo a Uds., Hono-
rables Autoridades, una respuesta:

1. El libre ejercicio de la religión católica, garantizada por
nuestra Constitución todavía tiene fuerza de ley o ha sido
abolida?

2. La Guardia Nacional es Cuerpo de Seguridad o de persecu-
ción de los ciudadanos? Pues en realidad: captura, atropella,
violando impunemente preceptos Constitucionales, que Vo-
sotros, Supremas Autoridades, habéis jurado ante el Altar de
la Patria, cumplir y hacer cumplir;

3. La Constitución de El Salvador tiene doble interpretación,
una para las Autoridades y otra para el Pueblo;

Desearíamos, si no os fuera molesto, Honorables Autorida-
des, una respuesta para no enseñarles a nuestros alumnos con-
ceptos equivocados.

Honorables Supremas Autoridades, como ciudadano y
Obispo de los Departamentos de San Vicente, La Paz y Caba-
ñas, a nombre de su Clero y Pueblo, venimos y repetimos, con
los derechos que nos asisten, a denunciar fra-
grantes violaciones a la Constitución Política por parte de los
Cuerpos de Seguridad; y a pedir el HABEAS CORPUS para el
clero y católicos de la Diócesis de San Vicente.

El día de los hechos, presentamos a la Honorable Cámara
de Segunda Instancia, de la Segunda Sección del Centro, con
sede en San Vicente, solicitud de HABEAS CORPUS para el
P. Barahona, iY qué pena! : el Jefe del Destacamento, después
de haber hecho todo lo que pudo para evadir el interrogatorio
del Juez Ejecutor, contestó ignorar todo lo que corría a vo-
ces en Tecoluca y San Vicente, con signos de desaprobación y
de justa indignación.

Creen Uds. Supremas Autoridades, que el pueblo acepte
que el Jefe inmediato del Puesto de Guardia de S. Vicente ig-
norara que el P. Rafael Barahona estuvo allí preso en su cuar-
tel y que nadie lo haya remitido a la capital?

Nuestro pueblo,noble, recto y valiente, juzgará esto como
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una burla al poder Judicial y la amarga experiencia de hoy le
hará abrir los ojos ante futuros acontecimientos. -

Como consecuencia de este atropello perpetrado en la per-
sona del Párroco de Tecoluca, P. Rafael Barahona, ciñendonos
al Código del Derecho Canónico, declaramos públicamente lo
siguiente:

DECRETO DE EXCOMUNION

Nos, Pedro Arnoldo Aparicio y Quintanilla, por la Gracia de
Dios y Benignidad de la Sede Apostólica, Obispo de S. Vicen-
te, a tenor del Canon 2343 No. 4, venimos a declarar que han
incurrido en EXCOMUNION RESERVADA A NOS los auto-

res materiales e intelectuales que capturaron, atropellaron y
torturaron al Párroco de Tecoluca, la noche del 7 del corriente
y ocho por la mañana. Por consiguiente el verdugo que clama-
ba la Excomunión, la encuentra ya.
Dado en nuestra Residencia Episcopal de S. Vicente el día
veinticuatro de mayo del año- del Señor de mil novecientos
setenta y cinco, fiesta de la Santísima Virgen María Auxiliado-
ra, Patrona de la Diócesis.

+Pedro Arnoldo
OBISPO DE SAN VICENTE

HONDURAS MARCHA DE HAMBRE SE CONVIERTE EN
MASACRE

OCÉANO

+ ATLÁNTICO

-GOLFO DE YE%1C0

Va
F I

^

4

CARIBE

'v. t

OCEANO PACIFICO

Nota de la redacción:

En Honduras la presión de los terratenientes llevó, a elementos militares a la tortura
y asesinatos de varias personas entre ellas campesinos y sacerdotes. Las noticias de pren-
sa incluso informaron que los terratenientes habían puesto precio a la cabeza del Obispo.

. A continuación reproducimos el re lato de Inter Press Service.

La crisis más grave de los últimos tiempos está teniendo
lugar en la República de Honduras, como consecuencia de
sangrientos sucesos y enfrentamientos entre movimientos
campesinos y las fuerzas militares, que arrojaron como víc-
ti mas una decena de muertos, incluyendo a dos sacerdotes
católicos. Esto ha provocado una enérgica reacción de toda
la ciudadanía y en particular de la Iglesia Católica, que ha
exigido al gobierno del Cnel. Juan Alberto Melgar una rápi-
da y exhaustiva investigación en torno al caso.

Una comisión investigadora militar encontró los cadá-
veres enterrados de dos sacerdotes extranjeros, que habían
desaparecido junto con otras personas, el 25 de junio en el
Departamento de Olancho. El gobierno anunció que "tiene
sólidos y racionales indicios" de que dichos sacerdotes y el
numeroso grupo de personas, habían sido asesinados. Las
víctimas ya reconocidas son el sacerdote Jerome Cypher
(Padre Casimiro), norteamericano, el padre Iván Betan-
court, colombiano y la Srta. María Elena Bolívar, también
colombiana.

Un informe especial de Inter Press Service expresa que
"los sangrientos sucesos del 25 de junio en Juticalpa, de-
partamento de Olancho, han tenido graves derivaciones has-
ta el punto de amenazar derivarse hacia una especie de gue-
rra civil. Una declaración oficial atribuye la "intranquili-
dad" en Olancho a "una degeneración del operativo monta-
do en varios sectores del país por la Unión Nacional de
Campesinos (UNC) con el objeto de forzar el proceso de
aplicación de la Ley de Reforma Agraria y se agudizó por
el choque violento de intereses de la UNC con los de la Aso-
ciación de ganaderos y agricultores de Olancho, AGAO".

El proceso se inició el 2 de junio con la ocupación de
algunos latifundios y el apresamiento de 136 dirigentes

campesinos, quienes reclamaban la celebración del proceso
de reforma agraria y distribución de tierras. Luego del vio-
lento enfrentamiento campesino-militar el 25 de junio, se
i mpuso el Estado de Sitio, que sin embargo no mejoró el
clima de violencia. Entre los dirigentes detenidos figuraron
los padres Betancourt y Casimiro, quienes fueron someti-
dos a vejaciones y malos tratos y posteriormente fueron
asesinados, y enterrados.

Una comisión militar nombrada para esclarecer los he-
chos identificó como autores del horrendo crimen a los ofi-
ciales Mayor José Enrique Chinchilla, Teniente Benjamín
Plata Valladares y el Sargento David Artica Tablada, ade-
más de los ganaderos y latifundistas Manuel Zelaya y Car,
los Bahr, responsables intelectuales y directores del asesina-
to. Todos ellos se encuentran récluídos en unidades milita-.
res de Tegucigalpa.

Se dice que los tres militares serán degradados pública-
mente y que se les aplicará severos castigos de acuerdo al
código militar y a las leyes penales comunes. Igual suerte
correrán los empresarios latifundistas.

El gobierno hondureño ha manifestado en comunica-
dos oficiales que este hecho jamás fue contemplado en el
operativo militar para disolver la "marcha campesina del.
hambre" del 25 de junio último y se disculpó señalando
que esa acción fue efectuada en forma irregular e inconsul-
ta por el Mayor José Enrique Chinchilla, Jefe del Destaca-
mento Militar de Olancho.

La Iglesia católica hondureña, por su parte, excomulgó
inmediatamente á los responsables de la masacre; el 19 de
julio, día en que se supo del descubrimiento de los cadáve-
res de las siete personas decretó duelo general "por los caí-
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dos" y al siguiente día efectuó los solemnes y simbólicos
funerales entre toques de campanas de todos los templos
católicos del país.

La Iglesia lamentó "la situación de violencia e injusti-
cia que produjo la tragedia" y señaló que de acuerdo al Có-
digo Canónico, quienes incurren en actos violentos contra
sacerdotes, queden excomulgados ipso facto".

Asimismo, el arzobispo de Tegucigalpa, Héctor Enrique
Santos, elevó una enérgica protesta ante el gobierno del
Cnel. Juan Alberto Melgar Castro y extremó su esperanza
porque "una vez dado a conocer el informe prometido por
la comisión de alto nivel militar que investiga los hechos, se
desligue responsabilidades y se aplique la justicia".

Desde el día en que fueron capturados los sacerdotes
Iván Betancourt, y Jerome Cypher, la Iglesia y las organi-
zaciones religiosas del país ya temían la muerte de ellos.
Esa suposición fue reforzada por una versión oficial que
decía que el padre Casimiro y sus acompañantes fueron lle-
vados del presidio a la jefatura de la Zona Militar para ser
interrogados y que en el trayecto se fugaron, uniéndose a
las guerrillas que operan en el Patuca.

Esta manida versión fue replicada por la Iglesia en suce-
sesivos comunicados, señalando que: "Tenemos elementos
de juicio suficientes para afirmar que las guerrillas que ofi-
cialmente se dice operan en el Patuca no existen, sino que

han sido ideadas por sectores interesados para hacer apare-
cer que los supuestos fugitivos murieron en acciones guerri-
lleras.

Y enfatizó en qu .e:. "Nos da la impresión que todo este
movimiento de represión que se ha desatado en nuestro
país va encaminado a limitar la labor de la Iglesia, preten-
diendo que no cesarán en su persecución hasta ver reduci-
da la actividad de los sacerdotes al ámbito de la Iglesia'.
Pero toda la grey católica sabe que la misión de la Iglesia
es predicar el Evangelio que exige la denuncia de las injusti-
cias y promover la justicia a fin de que todos tengan una
existencia acorde con la condición humana".

Durante los sucesos de Juticalpa resultaron también
muertos a balazos cinco campesinos, de quienes oficialmen-
te se dijo que se habían enfrentado al ejército. Ese día fue-
ron apresados también la religiosa María García, los seglares
Adilia de Luna y Catalina Byne, y los sacerdotes Bernardo
Boulang, Esteban Gross y Alberto Lequistte, así como dos
seminaristas.

Todos ellos fueron puestos en libertad con la condición
de que no regresaran a Olancho, según otro comunicado del
arzobispo de Tegucigalpa en que, además, decía que se sien-
te "profundamente conmovido y preocupado porque her-
manos nuestros sufren, mueren y son encarcelados, así co-
mo por las implicaciones y acusaciones que se hacen contra
sacerdotes y otros miembros comprometidos en la labor
apostólica."

CHILE MISA Y DETENCION DEL PADRE PUGA

A las 10,30 aproximadamente entraron los Sacerdotes
Alvaro González y Mariano Puga para concélebrar misa. El
Padre González presentó al Padre Puga como sacerdote invita-
do por él. Indicó que el P. Puga venía a dar testimonio de su
vida sacerdotal en la población "Villa Francia" y que queda-
ría a cargo de la predicación por ser el día del Sacerdote".

El Padre González inició la celebración con el Introito y
pidió un momento de oración.

El Padre Puga inició su plática con varias acotaciones i
El Padre Puga inició su plática con varias acotaciones im-

portantes: Que iba a dar testimonio de su experiencia sacerdo-
tal y que él enfatizaba que la suya no era la única forma de vi-
da sacerdotal, y que tal vez la podría exagerar sin proponérselo
porque amaba su forma de vida.

Dijo también, que cualquier persona que quisiera dialogar
con él, en especial los que no estuvieran de acuerdo con lo que
iba a decir, lo podrían hacer fuera del templo después de la mi-
sa y pidió que le dieran sus impresiones después de su exposi-
ción; agregó que lamentaba que no se pudiera dialogar en el
mismo templo.

Que hacía dos años que no venía a una parroquia del "ba-
rrio alto" porque no disponía de tiempo y que había visto en-
trar un perro lo que lo había hecho sentirse como en su casa.

Que él no era el tipo de sacerdote al que estábamos acos-
tumbrados (en ese momento abandonó el templo el Señor Ser-
gio Guzmán R., presidente .de la Junta de Vecinos 5C) sino era
sacerdote obrero, como hay muchos, y nue no creía tanto en
el efecto de las prédicas abstractas sino en, más bien, el testi-
monio de vida y que por eso él relataría hechos para mostrar
cómo Cristo entra en el mundo de los pobres. A modo de
ejemplo inició el relato de la fiesta de matrimonio de su amigo,
el "maestro" Pedro, pioneta, igual como en las bodas de Caná.
Pedro hacía dos años que estaba casado civilmente y le pidió
que los casara para que así Jesús entrara en su casa. Como to-
maban (bebían) mucho mientras conversaban, se les acabó el
vino, igual que en Caná. Y entonces empezó la celebración.
También le preguntaban por qué era pioneta. Aclaró que él
nunca contestaba una pregunta sino que la devolvía para que
fuese contestada por el mismo que le interrogaba. Así lo hizo
en esta oportunidad siendo la respuesta del que lo había inte-
rrogado: "Yo creo que es . por la justicia" le preguntó el Padre
Mariano "¿crees tú que Cristo tiene algo que ver con la justi-
cia?" En este momento el Padre nos hizo una reflexión sobre
cuánto gana un pioneta: E106.b00.- incluyendo los E20.000
que tampoco son completos. Que las luchas por conseguir co-
sas como los E20.000.- y por conservar los derechos adquiri-
dos de los obreros como son: zapatos, mezclilla y asignación
familiar, era la lucha que se estaba dando por los obreros y por
la justicia que es Cristo.
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Contó que cuando él buscaba trabajo, le dijeron que sólo
había trabajo como pioneta, creyendo que no iría a aceptar.
"Conforme, entro como pioneta". Y dijo que a los 42 años
había tenido que aprender a palear un camión y que no era
nada fácil. Los que trabajaban con él en el camión creían que
iría pronto a pasar a ser administrativo y luego patrón. Como
llevaba dos años de pioneta se daban cuenta que no sería así.
Relató que era frecuente que el dueño del camión en el que
trabajaban los invitaba a tomar media mañana. Mientras sus
compañeros de trabajo bebían hasta 12 botellas, él llegaba has-
ta seis.

Contó que un niño, refiriéndose a él, le dijo a otro niño:
"ese es el maestro que da la comunión" y que en ese momento
había pensado que así podría haber sido la Iglesia que quería
Jesús.

Para que comprendiéramos lo que es la amistad en las po-
blaciones, contó que un día le habían dicho: "Apúrate Maria-
no, anda a ver a la Quena que le está cascando su cuñado".
Explicó que la Quena era la esposa de uno de tres desapareci-
dos en la población. Hizo en ese momento una reflexión sobre
el lenguaje: Por respeto a las señoras de edad, presentes, no po-
día hablar como lo hacían en la población. Dijo que la manera
de hablar de los pobladores con respecto a nuestro modo de
hacerlo era tan distinta como el inglés del castellano. Se había
ido caminando para ver a la Quena y se le habían juntado dos
niños que tenían una manzana y que se la habían ofrecido. Les
preguntó "cesa manzana se la compraron o se la regalaron?
Le respondieron "nos costó dos gambas", insistiendo en que se
quedara con ella; se dió cuenta que debía aceptarla para no he-
rirlos. Entró a la casa de la Quena y, a través de la ventana pu-
do ver a los dos niños que se quedaban esperándolo. Cuando
salió los niños se le acercaron codeándose y diciéndose "dile
tú", "no: dile tú". El les dijo: "Bueno, digan qué me quieren
decir? " "Que nos dé dos gambas para comprar una manzana".
La gente en la iglesia celebró riéndose esta anécdota.

Describió luego cómo eran las reuniones litúrgicas en su
comunidad, las que se hacían relatando cada hermano sus ex-
periencias de ese día. En una reunión, correspondiente al Do-
mingo de Ramos habían hablado sobre que ahora no se po-
dían agitar las palmas. Acotó que él no dirigía esas reuniones,
sino que era un miembro más de la comunidad. En esa ocasión
les había ido preguntando a cada uno qué sentido tenía el
agitar los ramitos. Uno de los presentes había expresado: "el
sentido de agitar el ramito para mí es que ahora tenemos que
organizar un fundo de alimentos para las familias de cesantes,
o sin trabajo, o presos, o desaparecidos". Otro explicó que pa-
ra él el sentido era el de luchar por mejorar las condiciones
económicas de los pobladores. Una viejita que estaba presente
a medida que hablaba iba ocultando su ramito con la mano. El
Padre Puga le había pedido a alguien que le preguntara a la
viejita por qué ocultaba su ramo. Ella quería que se lo bendi-
jeran para quemarlo y con el humo espantar los malos espíri-
tus y "el mal de ojo". Nadie se rió ni se burló de ella. Se la res-
tó de tal manera que hoy día sigue asistiendo a las liturgias.

El Padre Mariano contó que el Hermano Roger Schutz del
Monasterio ecuménico de Taizé los visitó y se alojó en la casa
de una persona muy pobre donde no pudo dormir por el ruido
de los vecinos, de los niños y por la vivencia maravillosa de la
vida en Cristo. Que esta experiencia le había cuestionado su
búsqueda de Dios en la vida monacal y que hablaría muy favo-
rablemente de esa comunidad de "Villa Francia" al Papa. Esto
dejó muy felices a los pobladores porque se sintieron tomados
en cuenta y dignificados.

El Padre Puga contó cómo pasaban un fondo por la pobla-
ción y cómo las gentes iban echando alimentos en él: Lo com-
paró con el paseo en andas de la Virgen, que se hacía antigua-
mente.

Otro rasgo de solidaridad fue el juntarle E23.000 para mo-
vilización ya que él era el representante sindical de los pione-
tas. Aquí recalcó que ahora no existían más que sindicatos
"entre varios paréntesis". Fue en este momento de la prédica
cuando se empezó a percibir comentarios, susurros y murmu-

¡los de desaprobación. El Padre Puga continuó relatando que
en su población se da de comer a muchos niños cuyos padres o
son muy pobres, o están sin trabajo, o los han abandonado, o
están presos, arrancados o desaparecidos. "Porque en mi po-
blación hay tres señoras cuyos maridos están desaparecidos
hace nueve meses y no se sabe dónde se encuentran, a pesar de
que toda la población vimos cuando los llevaban detenidos.

Luego continuó hablando de cómo el amor de Cristo podía
verse en su comunidad y que sus hermanos se expresaban con
igual libertad antes y después del golpe militar. Mientras esta-
ban en la liturgia el día después del golpe sus hermanos ,conta-
ban de gentes a quienes les habían tomado presos a amigos e
incluso contaban de uno que había sido fusilado y de un joven
que había sido comprometido por los padres del finado para
vengarlo. Este mismo joven le había dicho en esa oportunidad,
"No me salgas con lo de siempre, que hay que poner la otra
mejilla cuando te abofetean". "que hasta cuándo a los pobres
les tocaba poner la otra mejilla." Entonces el padre Mariano
había comenzado a pedir distintas opiniones en su comunidad.
No púntualizó ninguna opinión pero explico que al final de la
liturgia les había dicho: "Veamos lo que Cristo nos dice en
esta ocasión". Y abrió la Biblia y leyó el mismo Evangelio que
el muchacho rechazaba al llegar: El amor a los enemigos. Des-
pués, en la oración, el joven se expresó en esta manera: "Jesús
ayúdame a entender lo que es amar y hazlo entender a los
padres de mi amigo, Aquí el Padre Puga hizo un comentario
acerca de cómo Cristo iba surgiendo de la vida misma y expli-
co que su comunidad había considerado la posibilidad de di-
solverse para no caer presos. Afirmó que él mismo había esta-
do preso.

A estas alturas eran cerca de doce personas las que habían
abandonado el templo escuchándose las voces de varios de
ellos que protestaban desde afuera a grandes voces. Uno de
ellos al salir dijo, gritándole en el medio de la Iglesia: "No
puedo soportar más que Ud. siga hablando de política". Otro
dijo: "Por qué no hablan de Vietnam, mejor"? . Se paró un
señor que gritó al que había hablado primero: "Es que esto no
es política. Yo he sido testigo de muchas atrocidades". Una
señora agregó por su lado: "Esto no se puede aguantar. Ud.
viene a hablar de sus muertos cuando hay muertos por los dos
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lados". Alguien desde la puerta increpó al Padre Puga: "Ma-
riano, Ud. estuvo preso y por algo sería! .. .

Una señora, elevó una oración poniéndose de pie y en voz
alta. Más o menos fue así: "Señor Jesús. Estamos escuchando
tus Palabras a través de este hermano que nos ha venido a con-
tar su experiencia. Abre nuestros corazones y envía tu Espíri-
tu Santo para que nos ilumine y permita que sigamos escu-
chándole".

Afuera, quienes se habían retirado, continuaban protes-
tando. Otra señora, orando, pidió perdón a Jesús por lo que
en una parroquia en que no se vivía como en un mundo de
fantasía. A esto replicó una señora desde fuera con una frase
airada. Desde adentro otra, a su vez, terció: "cállate, vieja
beata! "Varios de quienes estaban adentro aplaudieron. En
este momento ambos sacerdotes que estaban de pie, en forma
i mperativa pidieron que no se pagara con la misma moneda a
quienes insultaban al P. Puga incluso motejándolo de "cura co-
munista". Aquí fue cuando comenzó a entonarse por muchos
de los presentes el "Alabaré" en voz alta con el fin de reencau-
zar el Oficio, como culto al Señor.

El Padre Puga manifestó su pena por los que habían aban-
donado el templo porque él no había podido terminar todo lo
que deseaba decir (pues el Padre González en ese momento le
había pedido que_ interrumpiera su relato) y que además no de-
seaba escandilizar.

Relató cómo en su comunidad, durante la liturgia de se-
mana Santa, les había pedido a sus amigos que no besaran la
cruz aquéllos que no eran capaces de perdonar a sus enemigos
y muchos de ellos no habían besado la cruz. A continuación
prosiguió con la lectura del Evangelio según San Marcos -Cap.
10,17-22 (El joven Rico), La misa prosiguió normalmente con

la asistencia de los feligreses (alrededor de 250 a 300 personas)
excepto 12 a 15 que se habían retirado. En el momento de
darse la paz, el Padre Puga, citó el Evangelio "si tú tienes algo
contra tu hermano, ve y deja tu ofrenda sobre el Altar, recon-
cíliate con tu hermano y vuelve a tomar tu ofrenda. Y prosi-
guió diciendo: "Ahora viene el momento de desearnos la paz,
pero yo no podré comulgar hoy día si no les diera la mano a
los que se han ofendido".

Muchas personas, de todas edades, se acercaron a darles la
Paz a ambos sacerdotes. Un señor le dijo al Padre Mariano:
"Padre, yo vengo a desearle la paz a pesar de que no comparto
en absoluto sus ideas pero le pido perdón y lo perdono a Ud."

Otro concepto que expuso el Padre fue una cita de León
Blo: "No se trata de venir a devorar el cuerpo del Señor, sino
se trata de una comunión verdadera entre todos nosotros."

Cuando terminó la Misa hubo filas de personas que se le
acercaron para saludarlo y desagraviarlo.

En el patio de la parroquia continuaron corrillos-de discu-
sión a favor y en contra.

A las 12,30 horas, el Padre Mariano Puga fue detenido por
# varias personas vestidas de civil que se presentaron como

miembros de las Fuerzas Armadas y que lo condujeron en una
Pick Up con capota de lona, a lugar desconocido. La patente
del vehículo era ZOT-815 California (Estados Unidos de NA.
comprobar el número de dicha patente con el Padre Alvaro
González).

Santiago, 20 de abril de 1975
a las 18 horas.

Dan fe de este testimonio por lo menos 15 testigos presen-
ciales que se reunieron para este fin con el párroco Gabriel
Giraud.

MENSAJE DE LOS TRABAJADORES CESANTES

Somos los trabajadores Cesantes de las Bolsas de Trabajo
Parroquiales, quienes hoy por lera, vez nos dirigimos a la opi-
nión pública.

Hemos querido hacerlo el lero. de Mayo, día en que los
trabajadores recordamos a los caídos de Chicago y celebramos
nuestras conquistas en el mundo entero.

Aprovechamos también este MENSAJE para saludar a los
trabajadores de todos los países del mundo, que hoy celebran
este día.

Hoy, día del Trabajador, nos parece legítimo,y a la vez un,
deber, plantear nuestra situación a todo aquel que quiera escu-
charla.

Entre nosotros hay trabajadores Cristianos y no Crigtianos, .
y hemos sido despedidos por causales diferentes, razón por la
cual no quisiéramos que este mensaje se identificara con una
ideología política determinada.

La mayoría de nuestros componentes son trabajadores con
una larga trayectoria laboral, en muchos casos altamente cali-
ficada. Esto NO nos sirve hoy para encontrar un trabajo esta-
ble, sino algunos "pololos" ocasionales que no nos permiten
subsistir mínimamente.

Todos hemos experimentado una larga y dura cesantía en
que hemos sentido, con gran dolor, llegar el hambre a nuestros
hogares`. Hemos visto por primera vez que nuestros hijos pi-
den algo para comer y nosotros como padres no podemos res-
ponderles.

-Nos preocupan los despidos masivos que se producen mes
a mes, en las grandes empresas que están ubicadas en la vecin-
dad de nuestras Parroquias.

-Nos preocupa cómo los precios de los alimentos se alejan
cada vez más de las manos de los trabajadores y muy en espe-
ciál de las nuestras, que estamos cesantes.

Sin embargo nuestra situación va más allá que el solo y
gran problema de alimentar a la familia:

-El no contar con un trabajo estable, habiendo tenido la
costumbre de soportar a la producción del país con nuestra
experiencia técnica, nos coloca hoy en una situación difícil.

Estamos marginados de los Servicios médicos del Estado
por no tener nuestras libretas de Seguro al día.

-No tenemos como comprar los útiles que nuestros hijos
requieren para seguir estudiando normalmente en la Escuela.

-Muchos de nuestros hijos almuerzan hoy, diariamente en
Comunidades Cristianas de nuestras poblaciones. Esto consti-
tuye para nosotros una gran ayuda, sin embargo nos es duro
tener que enviar a los niños a comer fuera del hogar.

-Nos hemos visto obligados a acudir a organismos de tipo
asistencial de la Iglesia para llevarle algo de alimento y ropa
a nuestras familias.

-Nos es duro ver a algunos de nuestros trabajadores cesan-
tes con 6, 10 o más años de-experiencia, como Torneros, Fre-
sadores, Maestros Eléctricos, Choferes, Carpinteros, Albañiles,
etc..., sacando maleza de los jardines de la ciudad.

SON ESTOS ALGUNOS DE LOS ELEMENTOS QUE HOY
ATENTAN FUERTEMENTE CONTRA NUESTRA DIGNI-
DAD COMO PERSONAS Y COMO TRABAJADORES.

Sin embargo pensamos que no debemos dejarnos llevar por
la desesperación y quisiéramos relatar también lo que hemos
aprendido en nuestras Bolsas de Trabajo Parroquiales, enten-
diendo que en ellas no está la solución, ya que ésta sólo la po-
demos encontrar en la creación de nuevas fuentes de trabajo.

LAS BOLSAS DE TRABAJO PARROQUIALES NO SON
AGENCIAS DE EMPLEO

En ellas:
-Hemos aprendido que no somos los únicos que estamos en
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esta situación, hay muchos otros con quienes hemos comparti-
do nuestro problema.

-Hemos aprendido a compartir lo poco que tenemos, entre
todos.

-Hemos aprendido a buscar trabajo para los demás cuando
no encontramos algo para nuestra especialidad.

-Hemos aprendido que nuestra responsabilidad frente a la
Bolsa de Trabajo no termina cuando encontramos algún tipo
de trabajo.

-Hemos aprendido algo de nuevos oficios cuando vamos co-
mo ayudante del "pololo" que ha encontrado -otro maestro. -

-Hemos aprendido a enfrentar el problema con los otros.

LAS BOLSAS DE TRABAJO PARROQUIALES SON UNA
ESCUELA DE SOLIDARIDAD

Queremos terminar este MENSAJE enviando un saludo
muy fraternal a todos los Trabajadores Cesantes de nuestro
país en este lero. de Mayo, a quienes les invitamos a que par-
ticipen en nuestras Bolsas de Trabajo Parroquiales integrándo-
se a las existentes y organizándolas donde no se hayan aún for-
mado.

Queremos también saludar a los trabajadores activos de to-
do el país y pedirles que solidaricen con todo aquel que haya
quedado sin trabajo en sus empresas.

POR LA UNIDAD Y SOLIDARIDAD DE LOS TRABAJA.
DORES

PARAGUAY EL GOBIERNO ARRASA UNA EXPERIENCIA
DE COLONIZACION

üAN CARIB

ATLANncti

tlCEAHO
(I "i

PACIFICO OCEANO ATLÁNTICO

ti IP

Nota de redacción:

Tomamos estas notas de Sendero, órgano de la Conferencia Episcopal Paraguaya,
hermoso periódico sencillo y cálido donde el lector podrá encontrar, además de abundan-
tes elementos informativos, la voz directa del pueblq y valiosas y valientes orientaciones
de la Jerar9uía.

fue conducido, colgado de pies y manos,hasta una camioneta,
y en ella hasta San Estanislao, donde se le practicaron los pri-
meros auxilios,y de ahí a la capital. En el momento en que el
Padre Maciel yacía en tierra varios campesinos trataron de de-
fenderlo y recibieron la orden de "cuerpo en tierra" y en esta
posición fueron golpeados con palo.

LOS SUCESOS DE JEJUI

A unos 300 Km. de Asunción y a 250 Km. de Concepción,
sobre la ruta I II hacia el cruce de la ruta V,se halla ubicada la
colonia de "San Isidrio de Jejuí", dentro de la Parroquia de
Lima, Departamento de San Pedro.

Está constituida por alrededor de 24 familias, por un sa-
cerdote católico, por una comunidad de religiosos contempla-
tivos denominados mundialmente "Pequeños Hermanos de Je-
sús" y por miembros de la "Asociación Misioneras Seglares de
España!'

Los miembros de esta colonia se han propuesto, bajo la al=
ta dirección de la jerarquía local, una experiencia de vida co-
munitaria a la luz del Evangelio, particularmente, de lo narrado
en los Hechos de los Apóstoles, cap. 2,42 y 4,32, y según el es-
píritu del Concilio Vaticano II y de Medellín.

Esta interesante experiencia de vida cristiana renovada se
ha extendido a varios lugares de la diócesis de Concepción.

En la madrugada del día sábado, 8 de febrero de 1975, un
pelotón de unos 70 soldados, bajo el mando del Teniente Co-
ronel José Félix Grau, allanó la colonia de San Isidro de Jejuí,
hacia las cuatro de la madrugada, sorprendiendo así a sus ha-
bitantes en pleno sueño.

El Padre Braulio Maciel, impulsado por su instinto de con-
servación pretendió refugiarse en algun lugar seguro, pero re-
cibió un impacto de proyectil, de un revólver calibre 38, hi-
riéndolo en una de las piernas, cayéndose en tierra. De ahí

En el momento de escribir esta nota, han pasado 50 días
y la comunidad campesina, que en estos momentos cuenta con
solamente 8 hombres, 20 mujeres y gran número de niños,
sigue cercada.

Los alimentos necesarios para la subsistencia son, día a
día, más escasos. Quedan, sí, los productos de la chacra, pero
los del almácén,_imposibilitado de reponer su pequeño stokc,
son ya insuficientes. Los miembros de la Colonia se vieron
obligados a sacrificar una de sus cuatro lecheras, así como las
pocas ovejas que tenían.

En Jejuí, todo parece estar a la venta, a juicio de las autori-
dades. Mientras se sigue prohibiendo la entrada al lugar al Obis-
po diocesano, Mons. Maricevich, (sabemos que cuando pasó
por las cercanías del lugar en su último viaje Asunción-Concep-
ción, las guardias fueron reforzadas), se permite la visita •a la
Colonia de unos presuntos "compradores" del terreno que se
presentan como brasileños: con los colonos hablan en brasile-
ño, pero en más de una ocasión fueron sorprendidos hablando
entre ellos en correcto guaraní. .. ¿Qué significa esto? ¿Se
quitaría unas tierras,ya en parte pagadas y desmontadas,a los
pobres paraguayos para entregarlas a extranjeros? ¿Estos hom-
bres, actúan en nombre propio o son testaferros de al-
guien...? También se permite la entrada a otras gentes que
ofrecen a los colonos precios irrisorios por los pocos bienes
que les quedan, incluso por los techos de los ranchos que ha-
bían levantado con tanto trabajo.

Contínuamente y en los momentos- más intempestivos, los
hombres de la Colonia son forzados a trabajar en favor del
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Destacamento. Hace unos días, por ejemplo, los hombres fue-
ron obligados a derribar un enorme tronco situado a la vera
del camino de acceso, a las 12 del día, a pleno sol y cuando ya
estaban cansados por el trabajo de la mañana y disponiéndose
para almorzar en sus ranchos. Los soldados, cada vez que pene-
tran en la Colonia, lo hacen con armas preparadas, como si
estuvieran en plena acción guerrera,y apuntando continuamen-
te a los moradores, tanto hombres como mujeres. Es frecuente
que por las noches se escuchen disparos, destinados, al parecer,
a mantener a las familias del lugar en perpetuo sobresalto. En
la actualidad, el destacamento militar está al mando de un sar-
gento y de un "comandante" que viste ropas de civil.

A pesar de todo, los colonos manifiestan continuamente
su profundo sentido religioso. La casa—capilla de los Hermani-

tos de Jesús fue destechada y las rajas llevadas para mejorar el
campamento militar. Mientras fue posible, los campesinos co-
mulgaron todos los días: recogieron las Formas consagradas
que fueron esparcidas por el suelo cuando a punta de machete
fue violado el Sagrario en la noche del asalto, y con ellas pu-
dieron comulgar durante algún tiempo; ahora ya se consumie-
ron todas y ni siquiera pudieron tener el consuelo de recibir
al Señor en esta Semana Santa. Todos los días se reúnen para
rezar el Rosario y el Vía-Crucis. Los momentos de rezo son
los únicos que pueden reunirse todos los pobladores, sin ser
molestados por sus guardianes.

Esto viene sucediendo en el Paraguay de 1975. .

HABLA UN CAMPESINO

En primer lugar , todos queremos la posesión legal de las
tierras,que de hecho nos pertenecen porque muchos la hemos
trabajado y mejorado.

Queremos volver a nuestras tierras junto a nuestros herma-
nos. Y queremos volver, porque somos campesinos agriculto-
res que no tenemos ninguna otra tierra en la cual trabajar.

En nuestra Comunidad San Isidro, siempre hemos conside-
rado la tierra como medio de sustentación material y al mismo
tiempo medio de crecimiento espieritual. La tierra,y el trabajo
en ella, tiene para nosotros un profundo sentido religioso. Es-
to, porque la tierra al trabajarla, produce alimentos para el
hombre y al mismo tiempo, al ser MOTIVO de unidad, solida-
ridad y amor, la tierra se convierte en el medio primordial
del crecimiento humano.

Nuestra fe y amor en Cristo se concreta trabajando solida-
riamente la tierra que Dios creó para que los hombres la traba-
jen y se alimente de ella la humanidad.

Consideramos que la tierra, cuando, a pesar de producir
y dar mucho que comer, se vuelve motivo de desunión, indivi-
dualismo o disputa, esa tierra lastimosamente se vuelve profa-
nada. Y creemos que cuando la tierra, además de producir ali-
mento para los hombres, se vuelve MOTIVO de libre unidad,
fraternidad y amor, ésa, indudablemente es una tierra consa-
grada. Nuestro ideal, sobre estas tierras, evidentemente, hasta

este momento, es continuar conságrandola con nuestra unidad,
colaboración, solidaridad y amor cuando sea posible a nuestros
hermanos todos.

Ahora bien, si esta fraternidad, concretada en la solidari-
dad, en el libre y natural impulso a la cooperación, empujados
por el amor, no es permitido realizar por peligrosa, mala, ilegal,
desacostumbrada, etc. igual, todos queremos nuestras tierras,
aunque tengamos que renunciar a nuestros deseos e ideales
estaríamos de acuerdo en ubicarnos y organizarnos según dic-
ten los poderes.

Todos, sin embargo, nos sentimos con derecho y muchos
deseos de recibir explicaciones del por qué es malo, peligroso
e ilegal, vivir fraternalmente en una comunidad.

Esta explicación, para que todos por igual podamos-com'-
prender, debe dársenos con sencillez, desapasionadamente.
Todos estamos ansiosos de escuchar estas explicaciones y
quien nos conteste nos dará mucha tranquilidad de conciencia.

Por otra parte, si alguna vez las autoridades aceptan escu-
charnos a los campesinos que así pensamos, confiamos mu-
cho, en que en la mayoría de las ideas estaremos muy de acuer-
do.

La gran lástima hasta hoy, es que cuando se llega a "con-
versar" una de las partes se muestra autoritaria y furiosa y la
otra, temblorosa y humillada.

383



HABLAN LOS TRABAJADORES URBANOS

Cuando este número llegue a la calle, hará exactamente
un mes de un acontecimiento sumamente ingrato que con-
movió a todo el país: el asalto perpetrado contra los pacífi-
cos campesinos de la colonia San Isidro de Jejuí.

Un hecho que se agravó con la verdadera redada que se
extendiera por las demás colonias y comunidades del norte
paraguayo que de alguna manera hacían un experimento de
vida nuevo de acuerdo con las pautas del cristianismo.

Dos trabajadores de la ciudad opinan en esta ocasión so-
bre este asunto que es una prueba más del desamparo y la in-
justicia a que se somete al trabajador del campo. Son Juan
Méndez, empleado de una compañía de seguros y Sergio M.
González de una baldosería de la calle Choferes del Chaco.

SEMBRAR FATALISMO

Preguntamos qué reacción ha suscitado en ellos los hechos
comentados más arriba, nos contestaron:

"Entiendo que se trata de una bruta acción con el fin de
amedrentar el surgimiento de comunidades de vida nueva",
nos dice Méndez.

Agrega González: "Yo pienso casi lo mismo: Parece que el
gobierno tiene miedo a cualquier organización de tipo popu-
lar, independiente, por ínfima e inofensiva que sea".

Parece que está interesado en que no surja nada nuevo
Porque en esas comunidades se hacía una vida renovadora, en
el sentido de que había una democracia verdadera, sin el verti-
calismo, tan común en las esferas políticas", agrega el primero.
"Parece, por las señales que tenemos, que el gobierno quiere
sembrar el fatalismo entre los campesinos, en todo el país.
Entonces se dirá que en este país no se puede luego hacer tal o
cual cosa, no hay que probar este experimento, porque no se-
rá posible. Este es el efecto sicológico que quieren conseguir
con tales medidas represivas".

¿POR QUE ESTA REPRESION?

Martín González toma el hilo de la conversación y apunta
que el común de la gente está desconcertado por esta acción,
en este país tan tranquilo. "La gente se pregunta por qué hay
este tipo de represión. Yo no le veo explicación. El otro día
entre compañeros de trabajo estábamos tratando de descubrir
la respuesta. Estábamos curiosos de encontrar los motivos de
una represión tan desmedida".

Méndez dice que este tipo de hechos es un grave obstácu-
lo a la normalización de un país en desarrollo como el nues-
tro. "Está visto, con esto, que la gente de abajo no puede orga-
nizarse en forma autónoma. En la ciudad, por ejemplo, tene-
mos que ningún obrero puede sindicalizarse si no es bajo la ba-
tuta de la CPT, organismo controlado por el partido gobernan-
te. La Central Cristiana de Trabajadores, que antes ha sido la
otra opción, ha sido aniquilada totalmente. Al trabajador de la
ciudad no le sobra alternativa, o se afilia a la CPT o se desen-
tiende de sus obligaciones y necesidades gremiales. Con estos
hechos de Jejuí se están matando la sana iniciativa del trabaja-
dor del campo de organizarse como a él le parece conveniente,
bajo el amparo de la Iglesia Católica".

González asiente a eso y piensa que "ya nadie tiene garan-
tías en este país, por más inocente que sea la acción que em-
prenda uno. Si uno trata de formar una organización de tipo
gremial sin necesidad de recurrir al oficialismo puede tener la
certeza de que en cualquier momento le caen encima, invo-
cando la ley o al margen de ella, pero seguro está que la repre-
sión le vendrá encima. La gente de abajo, los obreros, ya no se
pueden organizar auténticamente. Los de arriba, los patrones,
sí pueden hacerlo"..

LAS ALTERNATIVAS

¡Cuáles creen ustedes que son, entonces, las alternativas del
movimiento campesino, luego de estos acontecimientos?

Martín González cree que hay que continuar con la expe-
riencia, porque es algo que vale la pena. Méndez también es de
ese mismo parecer: hay que continuar. Pero hay que hacerlo
invocando -como desde luego se hacía- la ley, utilizando todas
las facilidades que acuerdan las normas legales. La segunda al-
ternativa sería continuar en esta línea soportando los embates
represivos, con la táctica del "eñe mo lomo". La tercera sería
que este tipo de acciones gubernamentales, como la represión
de Jejuí, podría engendar una reacción violenta, que es algo
que nadie quisiera, pero que sería algo perfectamente normal,
teniendo en cuenta que a toda acción hacia un sentido deter-
minado corresponde una reacción igual y contraria.

LOS POBRES YA NO PODRAN ORGANIZARSE

Después de todo esto, uno tiene el derecho de preguntarse
si realmente los de abajo, campesinos y trabajadores de la ciu-
dad, ya no podrán organizarse libremente, como reconoce
la Ley. El temor de que eso ya no sea posible cunde en la men-
te y hace que el horizonte futuro sea muy poco halagüeño.
Realmente es muy triste.

Los de arriba, los patrones, se reúnen, se organizan para
defender sus derechos, incluso para ir mas allá de sus dere-
chos. Allí están la FEPRINCO, la Unión Industrial Paraguaya,
la Sociedad Nacional de Agricultura, la Cámara de Exportado-
res, etc. Ellos, haciendo uso de un legítimo derecho, discuten
las leyes, presentan sus objeciones a las medidas oficiales, tie-
nen sus periódicos, se hacen escuchar por mil conductos, pero
nadie los persigue. Nunca se ha escuchado que una estancia,
una industria, un comercio se ha allanado, apresado a sus eje-
cutivos, ni se ha secuestrado sus libros de contabilidad y se les
ha sitiado para impedirles seguir trabajando.

Si se trata de trabajadores, prontamente se tratará de domi-
nar sus sindicatos, poner gente con intereses oficialistas, por
las buenas o por las malas; se allanará sus ranchitos, se conde-
nará a sus sembrados a la perdición sitiándoles..

¿Será posible todo esto? ¿Será posible en medio de "la
paz y tranquilidad que vive la república?
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